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VALERIA
0  LA CIEGIÌECITA DE OLBREK.

Comedia en tres actos, traducida del francés por D. Manuel Bretón de ios Herreros, representada con
gran aplauso en el teatro del Principe.

PERSONAJES. ACTORES.

Valería.
Carolina.
Erthesto {Coná* dt Hala- 

burgo.)
E:<riqi>g MiLPnER.
Ambrosio.

D.* C. Rodrigue!. 
D.* J. Llórente. 
D. C. Lalorre.

D. P- Montano.
D. A. de Guzman.

<* escena e» en una elurtad de Alemania. El teatro representa 
u o f  sala que mira á un jardín. con dos puertas laterales. y 
otras dos ventanas en el tondo.

A CT O  F B IM E B O

ESCENA PRIMERA.

Carolina, Enrique-

Car. ¿Uuó buen viento trae á usted por estos )>arri03.» 
rifliíe? Yocreia que las ocupaciones de la oficina le 
sujetaban á usted toda la mañpa. .

Enr.̂  Así es; pero como sale uslod á hacer visitas cuan­
do á mí rae clau «suelo, y por la 
pre rodeada de g'mlos, no hay medio de poder liablar
con usted sin hacer una escapatoria.

Car Pues ayer, solas esluvunos. Nadie me acompañó 
\ino  mi p r iL ; v una pobre mucliacba ciega no es para

E-Tr̂ S ii todo^nV me íie atrevido. El negocio de que 
auiero liablar con usted... No sé cómo empezar...

Car Ya, ya adivino. Viene usted á hablarme de mi plei o, 
de misW nos... Enrique, usted es hombre de talento, 
juicioso... No olvido la liorna amistad que nos uiie desdo 
E fa n c ia ...  Los consejos que usted me vaá dar Ron 
prudentísimos, acerlailioiinos: desde ahora lo digo,

E ^ Í N a d a " S S " ' ' v o  no vengo S IraUr conu,-

C « ^ t ! ' « r , “; r e \u l a r c o n .o  uslod qn» le es- 
timo lanío, vendrá i conQarme algún secreto.

^A^Cuámo'me alegro 1 Y si usted no eaU de nrisa, -. 
Mire usted : yo también tengo un secreto... Y 5 quien 
«ledo comunicarlo con más confianza queá mi mejor 
amigo? Ha de saber usted que me caso.

Enr. Qué oigo! ¿Y desde cuándo ha tomado usted esa re­
solución?

Car. Desde esta mañana. .  „
Enr (Qué mal lie hecho en no declararme antesi) Pues 

señora, habiendo oido un secreto de tanta importancia, 
ya el mio nada interesaría á csled. „ , .

Car. Por qué no? Pero esa cara compungida... Qué tiene

ENĤ’.^S la ... Continúe usted... Hablemos de usted..., de
su felicidad. , , , ,  .

Car. Ya sabe usted que el barón de Blumfcld, mi mando, 
rae dejó una bonita renta; pero el maldito pleito que 
me han armado sobre la herencia...

Enr. Pleito fatui; pleito que usted no puede menos de per­
der , y que la arruinará sin remedio.

Car. Lo cree usted?
Enr. No liav duda. .
Car Todos ‘dicen lo m'smo. Y vea usted!, en raí mano ha 

estado el ganarle. El gotoso consejero, mi parte contra­
ria, hombre testarudo si los hay, quena absolutamente 
casarse conmigo.

Enr. Por fortuna ya murió. ,  ̂ i i.
Bar. Sí, pero su sobrino..., el conde de Halzburgo, de 

quien*habrá uslod oido hablar-. .̂

Ca^  Vcrá’usted: èra el menor de lo la su familia, y como 
no podía heredar nada, querían por fuerza que se orde­
nase .. Yase acordaráusted: es ei inisnio que hace unos 
tres años desapareció de repente, sin que desde enton­
ces se haya sabido dónde para.

Enr. Sí. lenco una idea confusa...
Car Pi cs pásmese usted. En tan corto tiempo lia perdido 

dos hermanos, y no sé cuantos primos, que no parece 
sino que adrede se lian muerto para que él sea millonario. 
Ademas ha heredado á mi consejero , con la condición 
—lenca us^cd presente esta cláusula del leslameiito, 
con la condición de que ha de concluir este pleito de- 
iándoraepor puerlw ó casándose conmigo. Esta manana 
lo lie sabido, y sobre esloqueria que conferenciásemos 
Oué consejo me da usted? ..................

Enr. Pero, según se explicó usted al principio, me parece
fiuc va está aecidida. , , , , . •

Car. Aíin nolo estoy del todo. Me han hedió mi elogios 
del Conde, pero qué sé yo?... Acaw no será el mando 
que me convenga. Yo mo conotcobien: soy viva, capri-

i
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chosa, aturdí,la..., y por eso necesitaría un marido cal­
moso, liorniire de soso... Por ojetriplo, uii marido, no 
se ria usleiU así..., d«l caráclerde usted...; se eulieude, 
en el caso de que ii.5(cri me »jiTisiora.

Enr. Qué dice usted, señora? Seria postille?...
Car. Sil? endaugo, ¿quién salirsi el Ci-iule reunirá todas 

estos cuaíiflade.s? — Kotnrices nadie exirañariu que me 
decidiese á darle mi mano ; no por mí' sino ptir las per­
sonas que viven á mi lado, y sobre lodo por mí pobre 

•prima, la amable , lii iiiieresunle Valeria... Siendo po- 
Bres las dos, seria (iroeiso separarnos ; pero por medio 
de esta boda seré rica, y jamás la desampararé. Le pro­
digaré todas la aíeiieioiies, todos los consuelosqiie exi;¿e 
su situación. Es cosa tan triste el verse privada de la 
vista! Sola, en medio de! inniido, muerta á todos los 
placeres, es mndio desconsuelo andar sin cesar buscan­
do á sus amigos, y aún bailándose á su lado, vivir au­
sente de ellos. Jesús!... Yo no jiodria vivir así.

Enr. Usted no ; pero Valeria, que desde ia edail de tres 6 
cuatro años está ciega, no puede echar de menos place­
res quello conoce, y cieríametile...

ESCENA ir.

Los precedentes y Ambrosio.

Amb. Señora, esta carta lia traído para usted un lacayo. 
Car. a ver? (7'omalo carta y la lee.)
Amb. Le he didio que se aguarde un poco, y que se sien­

te. Trae mía librea verde, muy bonita, llena de ga­
lones.

Car. E s de) conde de Haizburgo. Dice que se ha detenido 
á des leguas de nqiii, y me pide licencia para hacerme 
una virila. S'n duda qneiTÚ lialilunne de la clausula d< I 
testamento de su lio... Una caita muy atenta, muy 
fina... Qué éonsejn me da usied, Enriipie?

Ekr. (Otra vez?) Yo? ^¡Ilgll1lO Mi|iareeer, prohalileniente, 
no estaría do acuerdo MUI el de usied. Acaso usted no 
tomaría muy á bien que le aconsejase no rccilui le.

Car. Olí ! ^o seria regular en las circiiiislaiicias présenles. 
No, yo no puedo iiictios. .

E rn. Par> qué onda usted á caza de pretextos? Diga usted 
quo lo desea.

Car. Sí, pern séio por cnriosulad.,, Qué pierdo yo. en que 
me visite? Mira , Aiubnisru: dirás ¿ lui pniua que Enri­
que se ba qiieiladu solo... Valeria, lu acompañará a us­
ted mienlras coii(e.sLu al Conde.

E S C E N A  III.

E,̂ l̂Q̂ ;E -olo.
Emb, Qué bien lie beoíio en no dcHarnrme ! CAnio se hu­

biera ella enviiiirciflo con este nuevo iriiiiifo ! Jnmá.s sa- 
biá mi amor... Qué ii.coii>erueiiCiii ! Q'é iiloloiidra- 
Hiiento ! All ! Si tii\iera los ¡■eiitiruiMiiu.s, el corazuii de 
Valeria... Ya viene. Valeria, mi óiitta amiga, vena mi 
Mcorro 1

ESCENA IV.

Enrique y Valeria conducida por Ambrosio.

Val. &ir.qu< ? E>-lá usted ahí?
Erh. Sí, d«'>eiHirio verá usted.
Val. Vamos, Auibnisio, prculo ; llévame á «u lado. Bue­

nos días, mi querido amigo. Ib-rdoue usted si le be be- 
ebo es| eiíii. ^n >ai.e usit d que no u ugo jo ia culj‘a. No 
puedo Miliar Uní jijnísa como quisiera !

Amb. CBieinLal hás aprisa anda usitd que yo. Quién me

liabia de decir que á los sesenta y seis años sería yo la­
zarillo de una soñurita tan linda como usted?

Val. Sí, como en la rtpera fnnioesa del /Ircardo que me 
leia ayer Carolina. Tú eres mi Antonio.

Ana. Pero un Antonio queyu so cae de maduro.
Val. Tantu mejor. Tu vejez me permite pagarte tus ser­

vicios, buen Ambrosio. Tú me guias , y yo le sostengo. 
Amb, y si usted se atreviera... Algim dia pndria usted an­

dar sin lazarillo. Diga ,n>'ed loque quiera, yo uo he per­
dido lodaví.i liis esperanzas.

Val. No liahleniosde eso, Ambrosio, por Dios. Sabes muy 
bien que los mejores médicos del país, dicen que es icn- 
po. îblemi cur.ieum.

Amb. Ks verdad; pero un médico muy hábil en esta tierra 
puede ser un ziupielo en oirás. Si yo le contase a usted 
lo que me suc-dió en Francia ..

Enr, (En uo3 baja.) Valeria, tenemos que hablar. Despida 
usted á Amiiresiü.

Val. Déjele usted contar su brsloria. El pobre viejo se 
muere por ciiarlar de sus cosas... Yo soy pobre, nada 
tengo, y le'pago con escucbarle.'—Vamos, qué tesuce- 
riié, Ambro-io?”

Amb. Hacia mucho tiempo que estaba ciego, comousted, 
y el año pa.̂ ado ruando mnrid mi amo, d  señor barón 
de Blitmfdil, el marido i!e mi señora, estaba yo eu 
París en su compiiñía.

E 'k. Sí : ya ín sabemos.
Amb. Cuando llegamos, no se hablaba de otra cosa quede 

un fcinio.so doctor que liana líalos ios dias curas ii.ara- 
villü.siis. Yo me liice conducir á su casa pura rogarle 
que empicase en benrlicío odo su ciencia prodigiosa. 
Qué paliicin laii inagnílico! Cuátilos roches á la piierlul 
Eso tiecia la gente, pon|iie )o estiba ú liiieiias nocíies. 
Me llewiron ú una inmensa antesala, donde me lucieron 
e-sperar dos horas y mrdiH. . Vamos; no parecía sino 
qiiopsiiiba uno enrasa de un ministro.

Enr. Bien : y ese doctor te »•ui ó Nooseso?
Amb. Cá! No ve ustpfbqncer.i \o [.«tl’re? .\i siquiera se dig­

nó de escucharme. Ya me retiraba cb-srotiMiliolo, ruan­
do un jóvon que ilebia <ie sit {iiseipulodel opulento doc­
to'', niedeUivo,y «diocándoie sin duda n;¡ acento, me 
pregmiló si era ulemari.

Va' . y qué le re.s[ioiidi.sl(!?
Amb Es claro: le dije que sí. De qué provincia? De la 

SuaMu. Ha e.stado usted rn Olltrnk? Toma! si bu na— 
ci'iü allí I Es Usted mrlural de OIbnik ? qué forluna! Fi­
gúrese u.sted, .señorita, euanto mo ai-grana yo también 
de encontrar en Parts una persona que conucia nuestra 
fierra.

Enr. (Con impaciencia.) Y al íin, él le hizo recobrar la 
vista?

Amb. Sí , señor! y qué mozo tan gallardo! Qué aire tan 
n-ible! Qué talento! Qué agudeza! Qué dileri'iicia de él 
(d litirbado doctor! Este sí que rne dejaba hablar con pa­
ciencia cnanto quena.

E.nr. Vaya!... Y ese jóven gallardo con Indn.s sus talen­
tos y su íi.sonomía disiingiuda, ¿cuánto le llevó por la 
opi-iacion?

Amb Qiio cuánto me llevó? Al contrario, cb.Kjiucs queja 
coiK luyó II e puso en la mano vein e y cinco liii-es, y 
se flespu'ió despiindome un buen viaje.

Val. tómo! Qué dices?
Kxrt. f’aiece iliiposilde!
Val. tiranas, Ambrosio. Tu aventura es sinp'dar, y su- 

maiueiiie mtensiinle. I'ero [mr desgrana no estamos 
en París, y aquí nci'O bnoen esOs imiagros.

Amb. ü^•iedl  ̂ercerán tal tez que yo jomlero.
Val. No pur cierto. . I’eio no le’delengas por mí, Am- 

brosjü... Por ahora no le necesito,
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Am b . Pues entonces me voy, sefíorita, con permiso de us­
ted. La señora me lia mainlud i disponerlo ludo, para re­
cibir al señur conde de HaUbiir '̂O, que según dicen, 
viene á casarse cun ella. Yu me iia cuido qué hacer!

ESCENA V.
Valeíiia y E?iriql'e .

Bnr. Graciasá Dios que nos deja!
Val. Vaiiius, qué qm'ria usted decirme?
Br'r. Yii lo ha oidu uslod. Caruluia eslá esperando al conde 

de IluUlnir^o. Usted sabrá que es uiiu Je los .'•eñorcs 
principales de Alemania... Un inilluoaríul V yo sin utros 
bienes que mi corto sueldo...

Val. y eso qué iuipopUi?
Enr. Cómo sí iiii'uirla? ¡ Venir con r.us manos lavadas á sor 

su mandu, cuando yu Id amo... Sí, la adoro, aunque na­
die lo ha udvei’Lidu hasta ahora.

Val. Excepto yo.
EriR. Ü&ted! ser.i po.siblo?
Val. Si, amí^o. De algunos dias á esta parle, está usted 

triste, taciturno...; nuda le divicrle... Esto me sugiere 
algunas rullexiones. Me buce recordar...

Err . Ahora bien; hu coiiociiiu usted un hombro más des­
graciado que yo? Si á lo meno.s fuose Curolina sabedora 
de mi pasión, tendciu algún dereclio para disputar su 
corazón, y casi me alegraría de la llegada del Conde; 
pero de qué pretexto, de qué e.speranza puedo escudar­
me para iiarer frente á un rival tan poderoso? Cómo 
disputarle el titulo de 6'‘poso, yo quo ni siquiera tengo el 
de aniaiilc? Habré de ser testigo do su felicidad, supues­
to que no tengo derecho para opmienne áella? Ali! No... 
Estoy resuelto á olvidar á Carolina, á vivir léjus de ella; 
á huir para siempre de sus ojos.

Val. Ausentarse! Ay, amigo! Qué débil recurso es la au­
sencia contra un amor verdadero! No podrá usted olvi­
darla , y será más desgraciado.

E;ir. Valeria, usted habla de los tormentos del amor comosi 
los hubiera expi'rimenlado. Ama usted aca<o y tiene el 
sentimiento de vivir lejos del objeto de su ternura?

Val. {Conmovida.) Eso no es ahora del caso. De usted, de 
usted es de quien ahora se trata.

Enr. Pero ese suspiro..., esa agitación... Mi relación ha 
despertado en usted algún recuerdo doloroso. Si, amiga 
mia, usleil tiene pesares que teme participarme... Sólo 
Carolina lia de merecer l;i conlianza de usted?

Val. Nada sabe Carolina. Quiere usted que adivine mis 
penas no habiendo podido penetrar las do usted?

E:ír. Valeria, yo no me consblero indigno de ser el confi- 
dfliUe de mí mejor amiga. Esta idea es la única que 
puede obligarme á permanecer aquí, pero si me niega 
ustedsnnmislad, su conlianza, ahora mis.no rne ausento.

Val. Usted ausflntui se, Enrique!, usted (pie es elúnicoamí* 
go que me quetla! Qué exige usted de mi? La carrera de 
mis (lias ofrece tan poco interés! Ignoratilo siempre de 

'cuanto pasa alrededor .le mi, sólo puedo hablar de mi 
cora?on La historia da mi vida se reduce á mis sensa­
ciones,-é mis afectos. Es esto lo que usted quería saber?

Ejír. Si, Valeria.
Val. Voy pues á complacer á usted. Huérfana desJe la más 

tierna infancia, sólo conservo de mis primeros años una 
memoria confusa. Me parece que habitaba hace mucho 
tiempo en otro mundo, del cual apenas conservo una 
idea vaga. Sólo re uerdo que éramos inucho.s, y de re­
pente me encontré sola! De.sdo entonces nadi se ha ofre­
cido á mi espíritu semejante á este primer recuerdo 
Me criaba en OIbruk, encasa de la condesa deRínfberg, 
con su hija Emilia, que era de mí edad. Las primeras 
palabras que lijaron mi atención fuéron estas que sin

cesar oía repetir á cuantos me rodeaban: Pobre niñal 
gué lásliirul Esto me hizo suponer que era yo desgra­
ciada, aunquejiusla entonces nada deseaba... ¡Aún no 
había empezado á pensarl Telidriamos Emilia y yo unos 
díezy seisuúus,cuaiiilo cierto diu, liullándimo.senuiiaiies- 
ta pública, nos vimos de re|>cnle separadas del resto de 
nuestra sociedad, y rodeadas de jóvene.s que tuvieron la 
audacia de insuiturnos. Emilia se desniuyó, y yo estaba 
muerta de miedo, cuando un jóveii se aproximó á nos­
otras, y tomó nuestra ilefensa... ah! Qué dulce íué su voz 
á mis oídos mientras la empleó en tranquilizarnos! Qué 
liera y amenazadora cuando intimó á i)ue.-.tros enemigos 
que nos dejasen liiire el paso! A esto siguieron injurias 
de una y otra parte... Un desafio... y un repentino si­
lencio, interru.nfiido por un ruido desconocido jiara mí, 
un sonido que me helaba de terror. No sé qué instinto 
secreto me advertía que nuestro defensor se hallaba en 
un gran peligro. Siguiendo este impulso de mi corazón, 
me precipito delante de él con los brazos extendidos... 
y en el momento sufro un agudo dolor, acompañado de 
un frió mortal, y luego ... luego perdi el sentido,

Enr. Dios mio! Estaba usted hendal
Val. y  de mucho peligro, según supe después. Mi propio 

libertador me hirió involuntiriameiile! Perocual fué mi 
alegría al considerar que mi arrojo puso fin al combate, 
V acaso salvó sus dias! Algunas semanas después, cuan­
do me hallaba ya restablecida..., Ernesto..., Ernesto se 
llama , logró introducirse en la casa. Daba lecciones i  
Emilia de francé.s y de italiano, do las cuales yo tam­
bién me aprovechaba. Con (jué entusiasmo nos hablaba 
de las bellas arles, y de su amor alas ciencias I El fuego 
de sus discursos, su viva imaginación crearon un uuevo 
mundo para mí. Eulonces, ali! entonces empecé á exis­
tir. Los objetos desconocidos, cuya imágen me trazaba, 
vivían, se animaban en sus labios. La majestuosa iier- 
momra del firmamento, los espumosos arroyuelo.s, las 
floridas y risueñas praderas (jue me doscribia, se ofrecido 
á mi alma con tanta energía, (lua privada como estaba 
da la vista, me parecía que todo lo estaba viendo. Sí, 
todo lo veia... cuando estaba á su lado.

FvR. Y bien, qué ha sido de él?
Val. Lo ignoro. Tres años hace que se separó de mí. El 

era mi comluclor...; poco he dicho : in¡ ángel custodio, 
Al mismo tiempo que sus sábias lecciones desarrollaban 
mis facultades y elevaban mi alma, su solícita amistad 
velaba sin cesaral lado mio. Ali! yo reconociahaslaelrui- 
do de sus pasos siempre que entraba donde yo estaba, 
y sin dar lugar á que hablase adivinaba su presencia. Sin 
duda la intimidad de nuestro mùtuo cariño alarmó á la 
Condesa, porque Emilia y ella no se separaban un ins- 
tinledem í. Privados de la dulce libertad que en un 
principio disfrutábamos, Ernesto se contentaba con dar­
me todas las mañanas un ramo de llores, que le devol­
vía por la noche, después de haberle llevado lodo el dia 
en mi pecho. ¡ A esto se reducía ya nuestra comunica­
ción: En lin, un dia me dijo: Valeria, yo voy á alejarme 
de esta casa. El honor lo exigel Pero volveré, mi queri­
da amiga. Mi corazón vive contigo. Entonces ¡ieiisé 
morir de dolor. Jamás fueron para mí tan espantosas las 
tinieblas que cubren mis ojos. Funesta pariídal Ah! Ni 
aún el consuelo podía dejarme de poseer su imágen!

E:«r, Podre Valeria!
Val. Recorría después de.sespehada las arboledas donda 

habíamos paseado juntos..., las sombrías márgenes de 
aquellos arroyos... Ayl En vano. Ya nada velai—Por 
aquella época vino á visitarme mi prima, la amable Ca­
rolina. Agradecida de mi amislaJ, me concedió la suya, 
y me trajo á su casa, donde en vez de la tranquilidad 
jue me prometía, sólo he experimentado pesares, re-

J
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cuerdos amargos...Créame usted,amigo mío. No Jiay 
desgraciii, no liay tormento mayor que Is ausencia.

Enr. Pero desdo que se fué, ito le lia esculo á V. ni una 
sola caria?

Val. No huliiora yo podido leerla ! (Eo't'ícjnrtosc fiocia la 
izquierda.) Peio me iiíirece que siento pasos.

Ê■R. All! si seré Caroliiiu?
Val, Que lo .sea! No liay un motivo para temblar de eso 

modo... Animo! Esta es buena ocasión para que usted se 
declare.

Enr. No: janiás me a treveré ...
Val. Pues bien. Yo liaré la declaración por usted. Vo busca­

ré un medio de ahuyentar al Conde. Después de lo que 
usted n.e lia diclio, !e aborrezco ya sin conocerle.

Eisr. All! Qué lionilad !
Val. Con que. ya no nos abandonará usted?
Enr. No, ya no. " . . .
Val. No te parece á usted gracioso ver á una riega dirigir 

una intriga amorosa? Ya se acerca Carolina. Retírese 
usted.

ESCENA V i.
Vai.eria y Carolina.

Car. Que pongan flores frescas en la .«ala, y ante todas 
cosas que .«a barra el (alio, y se quiten li'oi's l"S estor­
bos. Tal está, que no fiodrá jiasar iin coclie por él.

Val. Hola, |)ri’i-a! Parece (pie esperas gente de coche.
Car. Sí, el sujeto que pleitea comngo.
Val y á qué viene?
Car. a tratar de uno comfO«irion amistoso... Y" quién sa­

be?... El mejor derei lio está de su parle , pero yo soy 
jóveny (laso por bonita...

Val. Bollila! Dime, Carolino: qué significa eso de ser 
bonita...?

Car. Signitica tener un mérito personal capaz de agradar 
á los lii'miires.

Val. Si? Y vo sov bonita ?
Car. 1 'cr lo reguier las rnujeres somos bastante severas 

sobre este artículo « on respeto ú los otras; pero por lo 
que haced if... liien pnedn sin riesgo convenir en que 
éres nuiy linda mnchiiclia.

Val. Tallin niejnr! Esto me causa cierto placer... sin saber 
por qué. . Vairuis, ceniinúa.

Car. Se trata de ■̂â all ieiito .. Y por mi parte no estoy 
fuera de coiiseniirln. La verdad: yo soy aiìcinnada á las 
riqueza.«, outzá perqué Indus lialihn mal de Ins rieos, y 
mi naturili generosidad me inclina ¡i ponerme lio (»arte 
de los 0|irÍM,i(los. lúi íin, e>le es mi flaco : yo amo la 
Opulencia: no |.or f̂ iiiisiini ; sino pop las eonsiilerai-io- 
nes que tio.s jiroporciona. y las envidias que sn.«( ila. 
Votfio puedo lo'crar que «e me compadezca. Me lleva 
Pillola cu-iiido oiyo decir á tas gentes con una plcilad 
maligna; i.I’obrc Barnne>a! liiii jóven, y viuda ui! Ay 
qué dolor! ..Sin protectores... sin dinero... Qué fasliilio! 
Sólo por no uir tales misereres, seria de buena gana mi­
lionaria.

Val Querrás sacrificar á un orgullo insensato tu feli- 
cidaii?

Car. No; ante.s lo que quiero es asegurar la tuya. Mira : «i 
mecasocnnel conde de Ilalzbnrgo, ya no im« separa­
mos jarnáR, y en cindipiiera pvcnio, la segundad de vi­
vir á tu liidn, Inistíi jiar.a l.ai'e.rme feliz.

Val. Yo te lo agranez'O cotí lodo n:í cniaznn; poro o.slás
■ muy eqiiivociida. l'n el momento en que leca.ses con el
^ Conde, será (ircciso que nos .separemos.
Car. Porqué?
Val. Dune: si yo me Inihíese encargado de interceder por 

un amigo..., un amigo que le ama Miuerairenie, seria 
Julio que fuese jo la primer causa de su desgracia?

Car. ¿y quién piied«íser el mjeto por quien tanto te ia- 
tere-as? Ab ! ya caigo... El coronel Saldorf ?

Val. No por cierto.
Car. El iiilciulente Kelman?
Val. Mucho menos... Vaya!... ¿será menester que yole 

lo nombre?
Car. Qué quieres! como veo á tantos apasionados...
Val. l'ues YO soy má.s feliz con no verá ninguno; porque 

acabo de ‘dpRCiibrir al que te ama de veras. Y quien po­
día ser sino el sensible, el amalile Enrique .\liliier?

Car. All ! I’obre nuizo! Casualmente no buce mnclio que 
le be pcílidíi sus concejos soúre este negocio. Ya se ve, 
sieitqire me ha merecido lauta amistad...

Val. Sí Ipiles si tu amistad no coiisi.sle más que en eso, 
él le dispensaria de ella.

Car. Cómo liahia vo de adivinar que me amaba ? Nunca me 
lia iulilailode. siíamor, ni me lia lisonjeado romo ha­
cen otros... Al contrario, siempre regañándome! Más 
parece nn avo severo, que un amante mio.

Val. l’ii' S, eso mismo : un maestroceio.so..., un director, 
un amigo leal.. .\y Carolina ! Quién m. reconoce en su 
conducta el verdadero amor?... Este hombre a (piien de­
bes cinisa-jrav tu terneza, es el es|iosn que le conviene 
elegir. Si le decides por 6!, entonces si que viviré feliz 
á tu lado, i’ara qué quiero yo ia opulencia, ios tesoros, 
l.is ricas jova>? Todo esto es inútil {»ara mí. Lo que arn- 
bicioi.o es in amistad y la suya; lo que necesito -s que 
sean folie. « cuantos me rodean, v me permitan (larlici- 
par de su felicidad. Esta dádiva que a nadie empobrece 
es la mas grata á mi coruzon.

C ar. (E/./crtucif/o.) Valeria! ..
Val. Si supieras cuánto te ama! ¡si hubieras sido testigo 

de. su iiL«lcza, su desesperación...
Con. Será (losiMe! ,
Val. Còmi* ha-- (lodido desconocer su earmn? Yo, pobre de 

nn! no podía verle..., pero sin necesidad d»' que hablase 
le ciilciidia. Yo sentía temblar su mano cstrecbando la 
mia... Ah! la luya liemhl.i también ahora... Tú estás 
rmminvida. agilaVla ,. ¡Qué bien he hecho en prometer­
le... Tú k  aii as. Carolil a ! No es verilad? S í, sí, tú le 
¡unas; no itay duda. Voy corriendo á decirle que ha 
iriunfadii.

Car (IMcniémlida.) Espera! (Terriblees esta muHiaclia! 
No (luede una fiajsc... t'.m.mlo se cree iiiáh segura se (»n- 
rtieiiira sorpreiidida ..) Yo confieso (|uo nii (iiicjo ser in- 
(hfiTei le !i tan tierno cariño. Tnl vez rne hace dcsculirir 
en mi enrnzon eentimienlo« que eslabu Ineu ilislauie de 
«os|«'cliar .. Puede ser que algún dia...

Val. Eso tio me silisfaro. Es preciso amarle desde ahora.
Car. l‘or Din«;, (•riina mia, déjame rcspiiar! Bien puedo 

an arle aunque no me resuelva á conlesur... Calla! Qué
ruido es t»sc ?

V-L L’n coche qi.c entra en el patio.
Car. Qué magnifici, tren! Qué Cid;allos tan arrogante.«! 

Qué iihrea tan lucida!... Valeria, Valeria!, es i.n laudó!
Vai . En landò?
t.AR. Si pudieras verle... Cuánto le compadezco! 

ESCENA V il.
J.aa frccfdenic', Ambrosio.

Amb I‘d M ñor conile de Haizburgo acal>a de llcg.ir.
Val. El conde de Haizburgo. . Ya deb:a b.iberlo presu- 

mido.
Car. (nos mío! No le esfieraba tan pronto... Con la ron- 

Yer>aciiin me idvidalM... Cómo me he < e (ircsenlar con 
es.e desatiíiii? Voy corriendo á vestirme.

Val. l'i.a w‘Z qm* le has de oespedir....
Car No im|.oila .. Ei I ien (laiercr..., e! buen tono exi­

ge... Mientras lauto, tú le recibirás: quieres?
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Va i. Yo?... Nada tengo que liacer aquí y no volveré has­
ta que se haya ido.

Car. Ambrosio, dile que espere un monienlo en el gabi­
nete. A! insiante salirò... Nu Imy cusa más terrible que 
una vi'ita do oumplimieiito cuando le coge á una des­
prevenida. {Vasc.J

Val. Aiid'iosio! eslás allí? rondíiceme á mi cuarto. Mal­
dito laudó que lia venido á destruir mi obra! (.dm&rosío
¿a eonf/uce á la pue> la de su cuarto y en seguida des­
aparece por el

¡pueita
fondo.)

A CT O  SEGU N D O .

ESCENA PRIMERA.

El co>d e ' de Halzbürgo, Carou.va.
Car. Perdone usted señor Conde, que le baya liccíio es­

perar.
Con. Yo soy quien debo disculparme con usled de lioberme

fircsentado en traje tie camino. He corrido la posta toda 
a nuche Tal era el de.seo (jue tema de llegar í 

Car. Dios mío, toda la noclie! Estará usteil muy cansado. 
Con. Ai pnnripio si lo estaba; pero desde algunas le;:iias 

antes de ¡legar aquí, 00 be sentido el viaje. El país es 
muy liormo.so! Los camlims soberbios!

Car. Óuédii’O usle.ii? Si están intransilablos! Todo se vuel­
ve barra.tcos y pie' ipi' ios. No liay dia on que no suceda 
algún frii'viso.

Con. Mc* a.susta usled, señora! Si eso es cierto, duélase us­
ted de m i, poique me veo precisado á-sc;iuir mi viaje... 

Car. Cómo] l'inisH usled volver á ponerse en camino? 
Con. Si, señora: así lo exigen mis negocios Es absoluta­

mente indi>pens:ibie (pie llegue e.'la noche niisnia á 01- 
bruk. Pero aiiles quisiera hablar con usted un solo cuar­
to de hora iicorca d-i iPsLameiilo.

Car. No, S' ñor, e>o e.s lo f;ue no consentiré de núigun 
modo. Cui'ikÍo se ha pasado toda una noclie caminando, 
lo primero es des'-auHar. Voy á nimnlar que disjiungan á 
usted una IndiíUicion.

Con. Pero, señora, lie dicho .i u.sicd que era preciso... 
Car. Ya; si... Pero oso es una iemorldad Iluy comerá 

usted con l osotros, y mañaiia [lodrii marolnir á Olbruk. 
Sin esta coiidicioH, tío ¡.ahlaré una [lalabra de miesiro 
asnillo, y se verá U'tcd reducido á enli’udcr'e con i:.¡abo­
gado Dios le hhrcií u.̂ ted de souicjantc j»o-̂ U*nia! Si está 
usled de prisa, le comparie/co,por(|ue cualquier negocio 
se eterniza en sii.s manos,

Con. Vea usied una perspivliva mucho tnáse.spanlosaque 
los [»rccipicius lie que usted mc pi aba de liatilar. Nada de 
aliogado.s. Cuánto n-as dulce me será tratar con V.? Yoaliogadi
quiero que iist«-d sola sea mi jr.cz. liúmcsc usled de con­
cederme diez minutos de au i¡eii. ia. Usled sabe que se
trata

Car. IteconUnu.'ir el [licito ó do casarnos; lo sé bien; pero 
ya le lie declarado .i u«lod que por hoy no pienso hablar 
una palabra sobre cl iti.rticuiar.(.iialesquier.t que sean las 
inteiioioncs de ii.stcd, hay un medio ii uy setioillo de !in- 
cérmelasc,.nocer. Si niii.siente usted en peniianeccr hoy
nquí, niir.iré su condes'-eiideucia co > o los prelimiiiaie.s 
de un Iratiido de paz. Si A \ csar de mis iiislaiici.ts, imis­
te usted en parlir para Olbruk. mc cuiivciu ercdoque es 
uste«! [ileitPimle á iiiaclKiiiiariidn y su viaje será para mí 
una declaración de guerra. {Ua:e una cortesia y se re- 
iira.i

ESCENA II.

El Conde.

Cw. thl Vea usted lo que se llama un uitima/um amabilí-

simo, pero capaz de comprometerá cualquiera. La Baro- 
nusita es una sonora inleiesunte en extremo, y no qui-r 
sierayo principiar las hosidiilades. Con todo, nada de 
este mundo podrá liacer retardar mí llegada á Olbruk. 
A medida que me. voy acerc.iiido extiorimmito una impa­
ciencia, una angustia... Estoy resuello; voy á partir. 
Hagamos la declariiciou de guerra. {Llamando.) Mu- 
cliacho! Mañana ó cualquier iiia volveré y se Iralará de 
la paz. Hú de ca.su! Si acabará de venir alguno?

ESCENA III.

El Gondc y Ambrosio.

Amb, Ya voy, ya voy! (Cómo mar,dan estos señores!) E! 
cuarto de' V. E. eslá ya pronto.

Con. Gracias; pero es inútil. Di á mis criados que engau- 
clieu los caballos ul inumenlo.

Amb. Bueno! (Para esto no necesitaba yo haberme descris­
mado toda la mañana.) Voy á servir á V. E.

Con. Sí; que quiero marchar ahora mismo.
Amb. Loque vale recibir ó señores que gastan cocheé To-, 

do el pali.» es^á lleno de pobres.
Con. (Impaciente.) Pues ípie los despidan. *
Amb. No es tan fácil buccrio cuino .mandarlo. Hay entre 

ellos un ciego que no< aturde .1 clamores.
Con Un ciego, dices? Voma- ilide á ese mí boisilío.
Amb. Cúspilii! quégeuero.si.lail!—¡ Dios mi», cnanto se pa­

rece... Si V E. no Inora el señor Conde, yo rrecria que 
V. E, era aquel honrado iriatinebo que el año pasado en 
París, en casa del doctor Tuiatizo...

Con. Eh? ([ué dices?
Amb. I’erdone V. E .; nio engaño .sin diula. Así i  primera 

vista me [larocia... Poro Imena diferencia! Un coche, 
lac.iyns de tanto lujo... Oh! Y V. E. es mucho mejor pa- 
reeidu. (Si. .su caca tiene más nohleza.)

Con. Pei'o qué viene á s»t  eso? Qué estás ahí diciendo? 
Amb. N.tda, señor. Creía ronroiioi'er las facciones.,. (HarUsse- 

rá (pie me engañe), las faccii'nos tic un jóven que vi en 
París, y me habló tie mi |‘U«hlo, de. Ollirnk.

Con. Ah! tú eres de Olbruk? Cóiioces el palacio de Uim- 
berg?

Amb. Toma si le conozco! El parque, las cuatro torre­
cillas...

CuN. No le pregunto eso. ¿Me sahrds dar razón de la Con­
desa , de Emilia su hija, y de la -eñorila ciega que vi­
vía con e.!ias? Que se llama Valeria ?

Amb. La señorita Valeria eslá aquí y vive en esta casa 
con su prima la Bannic-sa

Con. (Ah! esta üípii!) Oyes! p«ir aliora no pienso mar- 
cliar. Di a tu señora, que acp(»lo el cuarto que lia tenido 
la bondad de ofrec iine, y que de.'ico hablar con ella. 
Pero unte lodo lni»ca mi ¿si:ribano y (ráemelo al ins­
tante.

Amb. Un escribano? E<la muy bien.
Con Au la ; no le »lelrim'as. Que se vea conmico en secre­

to: eidieiides? Cui'lado ron ilnrir á nadie naila !
Amb. Bien; dc-sriiitíe V. E, (Vamo.s, ya (pie tiene tanta pre­

dilección por lo-: riegos daré Unió cl Iiolsillo á mi anti­
guo cofratlc —Torio no; ip¡c ri'parliré nn poco á los de­
más. No rs culpii suya el no tener la furlupa de ser 
ciegos.) (Vase.J

ESCENA IV.
El Conde.

Con. Ahora sí que soy el más feliz de los homhre.s ! Yo te­
mo nn prhier GO|*orlar « 1 •’xerso <le mi alegría. Quién vie­
ne? Ella es! mi adorada Valeria!

J
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ESCENA V.
El. Conde y Valeiua.

Val. Ambrosio ! Ambrosio ! (Quisera saber si se iia ido ya 
el Conde : Ambrosio inc promeiió volver á buscarme, y 
cuando sé olvidan dcnii...) Ah! est.ls ya ahí! Ven, dame 
la mano (Se Id da el Conde.) Ali! esta no es la mano de 
Ambrosio. Gran Dios! Será posible! (/»une la mano del 
Conde sobre su corazón.) Mo tMii;auará tni corazón? Ha 
auuí la dulce sensación qne esperimentaba enolro licm-

A

nesto?
Con. Valeria! , . . ,  . ,
Val Oh Dios de bondad! Ernesto no me ba olvidado!
Con Olvidarte yo, Valeria! Ah, jamás! Fiel á mi promesa 

vengo .1 defeilderlo. á protegerte. Quieres volverme mis 
derechos? Me permitirás gue sea tu conductor, tu ami­
go? Lo consientes, amada mia? _

Val. Habla, habla más! Tengo tanta necesidad de oirtf. 
Hace, tanto tiempo que tu voz no iia resonado en mis

Con. llia á buscarte á Olbnik, á casa de la condesa de Ris- 
¿erg. A aquella venturosa mansión, donde esperabacin- 
bele'^arme con tantos v tan deliciosos recuerdos.

Val. Qué ha sido de ti? En qué te lias ocupado durante 
nuestra penosa ausencia? Cuántas cosas tendrás que 
contarme! Tus pesares, tus privaciones, los peligros que 
habrás corrido; todo lo quiero saber, querido de mi co­
razón. , . „

Con, y tú, qué has hedió después de nuestra separación?
Val Esperar! Y .si supieras con qué lentitud han pasado las 

horas para mí! Ay! tú á lo menos podías contarlas; poro 
yo, iiitóliz 1 Yo que ignoro lo que llaman dias, he vivido 
desde que le separaste de mí en una triste y perdura­
ble. noche. Pero no hablemos más de esto: ya te tengo 
á mi lado, y me p irece que despierto de un largp sueño. 
Si aún hay tinieblas para mis ojos , la Aurora vuelve á 
lucir para mi alma.

Con. Ah! sí. Y lucirá ile veras; yo lo espero asi.
Val. Volvías á Olbruk para verme?
Con. Sí, Valeria, v para ser tu esposo.
Val. Qué dires ? Vo, Ernesto, yo tu esposa 1 
Con. Soy libre; soy dueño absoluto de mi suerte. Cual­

quiera que sea, querrás partirla conmigo?
Val. Ah! si sólo consuIUise mi corazón, seria acaso bastante 

ecoi.da para acepUir tu mano; pero justo es que yo tam­
ben piense en lu felicidad. Ernesto, donde estás? {Bus­
cándote con la mano.) Oyeme : cuando mo dejaste, ig­
noraba aún las ideas, las opiniones de un mundo ex­
tranjero para mí. Lo que de.spues he oido, lo que ho po­
dido comprender, me ha hecho reflexionar sobre ti, so­
bre mi misma; y en ral actual situación, jamás consen­
tiré en unir mi suerte á la tuya.

Con. Valeria! r . ,
Val No me avergüenzo de mi pobreza. Tu eres bastante 

generoso para perdonármela; pero no puedo resolverme á 
llevarle en dote la desgracia que pesa sobre mí. No quiero 
condenar al objeto de mi amor á cuidados, á incomo­
didades continuas , que para t í , lo sé. no serian sensi­
bles; pero á mí me alownentarian demasiado. Oh Ernes­
to! Cfinlinúa siendo mí conductor, mi amigo; no me 
abandones, porque no podría sobrevivir á tanta amar-
f ura; pero sea otra tu esposa, tu compañera. Yo ten- 

ré suucienle valor para resistirlo. Quién mejor que yo 
puede soportar esta idea? Yo, que seré sabedora de tu 
felicidad, y á lo menos no la veré!

Con. Ah Valeria! Si me amaras, tendrías ánimo para ha­
blarme asi ?

Val Por lo mismo que te amo, rehusó lu generosa oferta. 
Ernesto, no es ini inlcacion afligirte; pero créeme: nq 
seriamos felices. Entre esposos todo debe ser común. Tú 
gozarías placeres de que yo no podría paruoipar. Ah! y 
si por desgracia llega.se yo á coiuebir celos... Estocs 
muy posible; lo conozco. Censiilera entonces cuál seria 
mi despcclio I La vida me costaría I No,' no; para que los 
dos seamos felices, es preciso que yo sea siempre tu 
herman.i, tu almmia, tu amiga, y nada más!

Con. És esa tu restiiucioii?
Val. Si; inalterable, como el amor que te profeso.
Con. Y si por foiUina recobrases la vista?
Val, Ali! si sabes que es imposible! {Se sonríe con dul- 

zura.)
Con. Pero.,, si te propusieran intentar lu curación...
Val. Creo que no lo porinitiria.
Con. Por qué?
Val Porque seineja:ile tentativa, meiuspirana unas ideas.., 

una esperanza... que si se frustrara me liana insoporta­
ble la existencia. Tal como aiiora me encuentro, nada 
deseo; §oy feliz..., á lo menos hace algunos luomonlos. 

Con. Cuánto más feliz serias si conocieses la inapreciable
satisfacción de ver a! dueño amado!

Val. Yo soy menos digna de compasión de lo que lu crees.
Mira Ernesto, yo te estoy viendo.

Con. Tú, Valeria!
Val. Sí, te veo. {Pénese la mano en el. coraaoíi.) Aqm, 

aquí me representa mi imaginación todas tus facciones, 
y estoy segura do que no ino engaña.

Con. Con que tú crees que si recobrases la vista podrías
reconocerme? , .

Val Al momento. Imagina la ventaia que tengo sobre ti. 
Yo le he oido hablar de la vejez, de los estragos del 
tiempo... Ernesto, vo no los advertiré; tu serás siempre 
el mismo ; no tendré el (üsgu.^o de ver tus faccioiies al­
teradas, marchitas: serán como mi amistad. Jamás en-

CoN̂ '̂  Y a n ta s  por nada las maravillas de que te llallas 
rodeada, sin disfrutarlas ni conocerlas? Ese hermoso 
cielo, cuyo aspecto es lan con.sulador... Y qué dirédei 
placer, aún mucho más dulce, de entenderse con una 
mirada; de leer en los ojos de un amante los arcanos de 
su corazón, de poder trazar los caractères dictados por 
el amor? Ay Valeria! Piuliendo escribirse no hay au-

V a .^ é  anuí lo que yotemia! Por qué leiilanne de ese 
modo? Porqué pintarme con tanta energía una teliculad 
de que jamás podré gozar?

Con. y si nada fuese más fácil? Si osle milagro dependiese 
únicamente de tí, de tu valor...

Val. De mí ! Habla. Expondría mi vida gustosa por more- 
cer participar de la tuya.

Con. Pues bien, yo tengo uii amigo con cuyo celo puedes 
contar; y si el cielo no desmiente mis esperanzas, él 
conseguirá restituirte la visla. Prométeme abandonarte 
sin recelo á sus cuidados, á sus instrucciones, y esta mis­
ma noche le conduciré á él. Qué ! vacilas?

Val. No ; pero la sola idea de una tentativa tan terrible 
me estremece. Ernesto, reíleíiona bien lo que te he di­
cho! Nada podrá hacerme variar de resolución; y si este 
proyecto no sale á medida de nuestros deseos, es forzo­
so renunciar para siempre á la esperanza de ser tuya. 

Con. Basta : desecha semejante idea ; dimo solamente si 
te resuelves ó no. ,

Val. Ernesto, ten piedad de mi! Déjame reflexionar algu­
nos instantes...; hasta la noche. ,r . • J t «la

Con. Bien: hasta la noche. ¿Te acuerdas, Valeria, deJ pala-
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cío de Riiisberg? Seguirás dándome el ramo de flores 
con queme favorecías en aquel tiempo?

Val. ¿<;om que no has olvidado nuestra antigua prenda de 
ami'̂ lad?

Con. Dü' üe hoy ie recibiré como una prenda de amor, co­
mo un conscntimienlo de nuestra umoii. Pero alguno 
viene. Adiós, adiós, Valeria.

Val. Tan pronto me ilejas?
Cow. Es preciso. Voy á prepararlo todo para la noche. Me 

complacerá. ,̂ si? Adiós.'
ESCENA VI.

Valeria y Enrique.
Enr. (Gracias á Dios que nos <leja!) Valeria, en busca de 

usted vengo. No hay tormento comparahié á lu fatalidad 
que tr.e persigue.

Val. CiiániQ lo siento! Soy ahora sumamente feliz, y qui­
siera que todo el mundo lo hicse. Por qué se alltge usted? 
Oigamelo prorto.

Enr He visto á Carolina; la he hablado. Al principio titu­
beaba, pero ai fin ie he declarado mi amor.

Val. Poco ha madrugado usted! Ya se lo hahia dicho yo.
Enr. Ya Jo sé; pero iio impr>rla. Yo he tenido valor para 

repetirlo.
Val. Y qué ha respondido?
Enr. Por más que al prmelpio se rcia, yo la observaba 

muy bien, y no se me oculld su conriiocion; he.solicilado 
de ella una r**s|uicsia lerrinuaiUe. Qu-ria .sa>r si soy 
amallo ó no. Por lillimo, me lia ofreci lo sacarme de la 
inC''rlidumbro, así que se mnrelie el Conde.

Val. Me parece que algo ha ganado usted va.
Enr. Pero el Conde no se va; no se irá mmea. Está ena­

morado de Carolina; quiere casarse con ella. Ella i' ler- 
prela el mero hecho ae quedarse aquí corno tina decla- 
ncion formal de ser su inui ido. 0¡t! Y lo peor del caso 
es que el Conde es un Jdven muy interesante. A lo me­
nos así lo ha parecido á Carolina.

Val. Sí?
Enr. Usted debe saberlo tan bien como ella.
Val. CPmo, si aún no I" lie iiahlado?
Enr. PueSj s' la deja á V. en este momento! El jóven que 

he visto salir de a(|UÍ ..
Val. No subo us'ed i|uién e?.? Ernesto!
E nr. No tal Es e! conde de Haizburgo.
Val. Qué dice- usted?
Enr. No me queiia duda Ho presenciado su llegada.
Val. Usted «e equívoca, Enrique. Ernehlo no tiene títulos 

ni riquezas. Me lo hubiera tliclu*.
Enr. Dig.tio, ó un, é'es el conde de IMzInirgo Yes este 

á quién us'ud a i aba?
Val Si. y quien quiera que sea, es muy ditino de mi 

ternura, use! más imlde. el más generoso de lu.s Innii- 
bres Si u.stcd supiera cuál es el '.iiotivo de su rcgr?so! 
Viene por mi; por mi sida !

Enr. Ojala! Pero por drsgracii, estoy liien cicrio de que 
r.o busca >ino á Carolina. Él • slalui inl.» ajeno tie en­
contrar á usted aquí, porque la sunoiiia cu Olhruk.

Val. Conocia á Cainlina, y no me lo fia (liclio! Y »-se amor, 
esalioda... Vamos, ,vs imposilile ¡Pues si en este ino- 
r.iento me ofrécia su mano!

Enr. Ay, Valeria! usted saliedequé designios e.s.susceplil.le 
un üoiiihre rico, que se cree seguro de la impuuidad? A 
qué fm ocuhar <í usted .m nombre, y sus títulos, cuando 
no se los neutlu á Carolina? Con ella es con quien viene á 
casarse. Convéuz.nse usted, Valeria.

Val. Basta por Dios! No .se empeíie usted en darme tantas 
prueba«... (Ay de mí!)

En*. Perdom* usted, pero yo estoy en estado de olxservarlo

todo mejor que usted. Dicen que'c.smuy buen mozo, muy 
inieresanle. A mí, no me lia parecido ini. Al contrario, 
he obscrvuilo en su (¡.bonomia un aire de falsedad, de 
inisLerIp... Si us'.cd pudiera verle, diría lomismo que yo.

Val. Ah! ¿Quién sabe... En el inomenio lic se[«irar.‘̂e vaci­
laba; temblaba... Sí, él e.slaba lurliado; lopueilo jurar. 
Pero cómo hahia yo de sospechar su perfidia? Su voz era 
siempre la misma; yo le escuchaba con el mismo placer 
que otras veces. NÒ-, amigo mio, no; tiauquiiicese us­
ted por qué habí« líe querer engañarme? Alj! )e seria 
demasiado fácil.—Qué traes, Ambrosio?

ESCENA Vil.

Dichos y Ambrosio.
Amb. No está por aquí el señor Conde?
Enr . Para qué lo buscas?
Amb. Par.T decirle que le cstii esperando el escribano, que 

mandé llamar con tanta prisa.
Val. Un escr baño? Y á qué fi:i?
Amb. No lo s<ibe usled? Pues no se habla de otra cosa en el 

pueblo. Ya se ve, una boda tan ventajo.sa...
Enr. Pues, lo que yo decía! Vendrá á ejttender el contrato 

de mairímonio... Que eficaz es el hombre! Pues aunque 
fuera punaluda de pb’nrn...

Val. (á  Ambroftin.) Es para eso, para lo que ha liecho 
llamar al es‘'rihanii?

A.MB. Voto va! Y me hiihi.i encargado el secreto! Poro á 
ustedes, que 'Oti amigos de la casa, bien se lo puedo des­
cubrir sin peligro. Me voy, me voy á buscar al señor 
Conde, que estará yr. impaciente.

ESCENA VIH

Valkria y  Emuque.
Enr. No hay que dudarlo, están y.i de acuerdo. I.o que 

queri.i Carulina es buscar un pretexto para engañarme; 
para alej.irme do ella; pero no lo sufriré. Yo voy á bus­
car al Cundo, y sabrá ..

Val. Qué va ii«lcil á hacer, Enrique ? Comprometer á Ca­
rolina! Perderla! Tiene iMed ac.aso derecho para ello?

EfR No..., pero es que no lo hago |>or ella, «ino por us­
ted sol-ifrentc. Siendo su apovo. su único defensor, no 
puedo sufrir que l.n ultrajeji iinpunernenle.

Val. Ab! poco nie iinj>nrla ya! Que me aliaudonen los dos! 
Que huyan do mí! Ya nadi amo en el mundo; nada 
más que l.i noche que me rodea, y me separa de los 
morial'-s;. Yo recobrar la luz! Jamás, jain.ás! Venga us­
led. Enrique: usted es ya el único amparo de esta des­
venturada.

A C TO  T B R C C a O .
ESCENA PRIMERA.

Carolina y Valeria.
Car. ¿Dónde estabas metida, (Teniendo d t la mano á Va~ 

ferioj criatura? Te he acidado liuscando por todas par­
tes... Tengo muchas cosas que cou'.arie.

Val. Carolina, está aquí todavía?
Car. Quién ?
Val. El forastero; el señor comie de Haizburgo.
Car. Si, en cas.i está, y m e veo tan apurada , que no sé 

qué resolver.
Val. El Conde la ama á usted mucho! No es verdad?
Car. Hasln ahora no tengo motivo para creer otra cosa. 

Pero esc b-nguaje..., esa seriedad... Qué tienes, Valeria?
Val. Nada, nada... (Al lado de. ella siento ahora una d es- 

coiifianza, una inquietud c]ue no puedo coii.prender. He
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aquí mi tormeti'.o que aún no Inhia yo conocidol) Él 
le iia dicho á usted que la aína ?

Car. Aún no ha llegada el caso >le decírmelo..., pero...
Val. Vamos, araba... Temes... Dudas... . , , , ,
Car Enrique Miiiier, tu protegido, se ha declarado al

fm.
Val. Ya lo sé. ., ,Car Prendada de sus finezas..., movida desús ruegos..., 

micorazon, sin saber cómo, media hecho conocer que 
él es á quien amo.

ESCENA II.

Dichas y EnmQOR, qup se adelanta lentamente por 
el fondo.

Caiu Un momento después me encuentro al Conde en el
' iardin hablando con un escribano. Me ve; interrumpe 

su conversación, y acerrándose á mí con un aire de 
amabilidad, una exp'csion i|ue no podré explicarle, me 
suplica le reciba un rato d solas aquí, en esta sala.

Emr. Cómo? Una cita!
Car. Ali! Está usted ahí!
E>R. Si, señora; y lie llegado á muy buena ocasión ! Con­

que va usted á tener una conforencia secreta con el 
Conde?

Car. Sí, señor. No tengo motivo para negarlo.
Val. Según eso consientes...
Car. Preciso es escucharle, para saber lo que quiere.
Enr. Yo lo sabré antes que usteil, señora. Yo me encargo 

de recibirle. ,
Car. Eso es!... Dar un escóndalo... Pues señor mío, á la 

menor imprudencia que usted cometa con el señor Con­
de, no iiay nada de lo dicho; rae retracto de mí pro­
mesa...

Enr. Pero señora, eso de darle una cita..,
Car. Sí, señor, se la he concedido para despedirle; por­

que yo, que sov la ménos coqueta de las mujeres, no sé 
tómo me he dé manejar entre dos adoradores... que se 
me han aparecido de la noclie á la mañana, (mitrando 
»or «na reníana.) Ea, ya'viene.

Ehr. (Envoz baja á V a l e r i a . ) tal? Y ahora?
Vaí.. Hasta que me convenza por mí misma, no me atre­

vo á creerlo. Dígame usted, será malo escuchar?
Enr. En ocasiones como estas, es disculpable... y hasta 

meritorio.
Car. Ya viene. Déjenme ustedes sola. .
Val (Aparle á Enrique.) Condúzcame usted al gabinete, 

que debe do estar ahí, á la izquieida. {Al llegar á la 
puerta de la derecha del espectador, se para y dtce a 
Enrique lo que sigue.) Viene usted?

Ehr. Quién, yo? No me determino. La confianza..., el res­
peto .. Pero escuche usted por los dos, y no pierda 
una palabra. (Entra Valeria en el gabinete y Enrique 
se va por el fondo.)

ESCENA III.

Carolina sola.
Car. Es cosa terrible una audiencia de despedida... y auu- 

que estov muy resuelta á desengañarle, siempre es 
desagradable. ..'Procuraré valerme á lo menos de las ex­
presiones más agradables, más diplomáticas... Bueno es 
que se vaya; pero siquiera con algún sentimiento de per- 
aerme.

ESCENA IV.

Carolina y  el Conde. .

0*R. Usted dirá, señor Conde, que soy peco constante en

mis resoluciones, pues iiabiéndomc propuesto no tratar 
en este dia do negocio.s con usted . ahora.., Vaya, qué 
es lo que usted quiere ? Qué ha decidido?

Con Señora..., yo quisiera oxcusár esta explicación, pero ya 
que es forzosa, óigame usted con atención, y después.... 
la prudencia de usted decidirá.

Car. (Qué sigiiiíican estos preámbulos?) , ,
Con Usted no ignora, que siendo el último individuo de 

una familia dilatada, no podía esperar el título y las ri­
quezas de que disfruto en lu aclualidad. Mi opoMcion á 
la carrera eclesiástica me indispuso con mis panenles. 
Había cursado otros estudios con bíisuiiito aprovecha­
miento ; me sentia con valor para cualquier empresa, y 
á imitación de limcbos jóvenes de mi eilad, me fijrjaba 
en mi fantasía los planes más vastos de furluna y de in­
dependencia. Entusiasmado con estas jileas, me liigué de 
de mi casa, resuello à dar la vuelta á (oda la Europa... 
Pero aún no habla andando veinte leguas y ya estaba
enamorado. . j

Car. Es decir, que toda la filosofía de usted no pudo re­
sistir al imperio de dos hermosos ojos?

Con. Se equivoca usted. La jóven que cautivó mi corazón 
era ciega.

Car. Otié oigo!... ( ¿Si sera... ) , .
Con. Un accuiente imprevisto hizo quo olla salvase rm vida 

á riesgo de la suya... Yo .se la consagré desde entonces, j 
juré no existir si no para amarla. Mi único anliclo, mi um- 
-ca idea se cifraba en hacer que recobrase la vista, y que 
Dudiera gozar del bien incomparable d; la luz; don del 
cielo, que desde el momento en que la conocí, s6 o me 
era.graio por ella. ¡Qué no hubiera sido yo entonces 
dueño de los tesoros quo hoy puseo ! l oco me hubiera 
parecido sacrificarlos todos en pago do tan grande be­
neficio. Pero ignoraba hasta la posibilidad de un porten­
to semejante. Nada valia,.., nada poseía... Y á quién di- 
rmirme? A quién recurrir...? Conté pilo» conmigo solo 
v partí. Después de haber atravesado a pie toda la Al^ 
manía y parle de la Francia, llegué á París, mansión de 
las ciencias y emporio de los talentos. .Me mforme del 
oculista más iiábil, más acreililado. Me presenté a él. Le 
ofrecí mis servicios, mis faligas, rni vida... si se digna­
ba de enseñarme su arte, y admitido en su Msa, vine a 
ser, no su discípulo, sino su mancebo.su  lacayo.

Car. Usted, señor Conde? u „
Con. Sí , señora. ¡Y mil veces dichoso, si el hombre de 

quien espontáneamente me hice c--cta^o, hubiera cunee- 
oido á mis servicios el único salariqque exigía por cliosi.. 
Pero mi maestro, muy léjos de imitar la w'nducla de 
otros sábioS, que creerían hacer traición á la causa de 
la humanidad ocultando, monopolizando un descubri- 
mierto útil, sólo pensaba en sórdidas especulaciones; 
sólo le animaba el insaciable afan de atesorar, y avaro. . . . Ki>Kw»r9 í*rPiHoSOIU le alimmua inain.,muiu -------7 , . '
de la ciencia que le prodigaba riquezas, hubiera creído 
empobrecerse, si la pania conmigo. Vano egoísmo. NoemíHIOltíCeise , ai la pniua ------- -o  , .
pudo reservar tanto su ciencia que yo no lograse rubár- 
sela. Por la noche, estudiaba furlivamenle sus libros, 
sus manuscritos... Testigo vigilante por el dm do pro­
digios de su arte , seguía su mano hábil, y á pe»ar suyo 
sorprendía sus secretos. Ni la dureza de su ^  ®
yugo ignominioso de su tiranía, nada me 
lin, al cabo de dos años de afanes y de 
adquirir suficiente confianza de mi mismo. Un día m 
presentó un anciano privado de la vista.,, uno de los 
criados de usted, señora. Un aleman! Un con̂ P’̂ mota.... 
Era demasiado pobre para que mi amo se dignase ae so­
correrle.

Car. Cómo! Usted fué... , __
Con. Tanto era mi sobresalto como sj fuese á cometer un 

crimen. Mi corazón palpitaba..., mi mano estaba tembló-

J



VALERIA O LA CÍEGUECITA.

rosa...Eli îii, Dios quiso que el resultado de la operación 
fuese feliz. Después otros muchoj ensayos, iguáiinente 
afortunados, me aseguraron de que mis tareas no habían 
sido infructuosas. Satisfecho de mí mismo, y poseído de 
las más lisonjeras esperanzas, resolví regresar á mi pa­
tria, y al entrar en Alemania, llegaron á mi qolicia los 
títulos, y la rica herencia que me esperaban. Pudie­
ra haber hecho venir á mi maestro, htkllándome ya en es­
tado de recompensarle dignamente; pero he tañido el 
orgullo de conüar en mis conocimientos y mi práctica, 
y..., se lo conlleso á usted, no quisiera que mi amada 
recibiese tan gran benelicio de otra mano que la uña. Me 
creo con derccbo á este premio de mi ternura.

Car. Oh ! Sí, le merece usted bien.
Coy. Aún no lo sabe usted todo. El objeto de tanto amor; 

el dueño de'mi vida, y de mi felicidad.... está en esta 
casa... Yo la he visto.., Es Valeria.

Car. Valerial... Diosmio!
Con: Decida usted ahora: puedo disponer de mi corazón? 

Me es permitido dar á usted mi mano ?
Car. Ño; pero reciba usted la mia (Se la da,) y con ella la 

seguridad de mi afecto y mi admiración.
Con. Oh Carolina ! Es usted angelical. En cuanto al pleito 

de que depende el bienestar de usted... creo noder de­
sistir de la demanda sin ofender la memoria de mi lio. 
Acabo de liacor e-xlender á un escribano mi renuncia en 
forma á los derechos que pudiera tener, y que por lo 
menos son muy dudosos.

Car. No, señor Conde: no lo son.
Con. Entiendo á usted, señora. Usted quiere dar á mi pru­

dencia el mérito de un sacriíicio... En hora buena, sea 
como usted quiera... Imíteme usted sacrificando igual­
mente su delicadeza. Acepte usted mis ofertas, y en 
cambio concédame su amistad.

Car. Quién no se ha de honrar con la de usted?
Con. Es menester que me ayude usted á convencer á 

Valeria... Aún está indecisa.*.. Yo la he hablado de un 
amigo que podía curarla...

Car. Quél... ¿NoJe lia dicho usted que.su propia mano...
Con. Yo me guardaría muy bien! Adiós esperanzas, st lo

supiera! Su curación exige mucha tranquilidad.....El
menor movimiento puede frustrarla, y temo que so­
bresaltada... (Calla ae pronto vi€7ido i  Valeria.)

ESCENA V.
Dichos y Valeria.

Val. {Saliendo del gabinete.) {^o puedo más! Tanto amor, 
tanta generosidad!.. Qué culpable he sido en dudar de 
su fe!) Ernesto, está usted ahí? (Ernesto se acerca.)

Car. Sí, aquí está; á mi lado.
Val. Oh! Ya lo sabía yo. Ernesto, amigo mío..., ya he va­

riado de idea... Estoy resuella. Vamos, vamos en busca 
del amigo de usted.

Con. (Qué oigol)
Car. (Qué dicha! Al fin consiente.)
Con. No necesitamos ir á su casa porque ha venido á ver­

me, y lo tenemos aquí.
Val. (Sonriéndose.) Vaya, me alegro. También es buena 

casualidad!
Con. Estoy admirado del valor de usted.
Car. Con que no tienes miedo?
Val. Nada de eso! Estoy muy tranquila. {Da la mano a 

Carolina.) Dame esa mano: tiembla acaso la raía? Ade­
más, los dos estaréis presentes, no es así?

Con. Sí, Valeria; estaremos presentes (Llamando.) Am­
brosio! (imparte á Carolina.) Todo está prevenido.—Am­
brosio va á conducir á usted al gabinete. {Ciega A n^  
brosio.)

Val. ( SonnVndose.) Bicn esld. Usted me sigue, no es 
veraad?

Con. Si, si; voy al mortiento. {Se retira Valeria conduci- 
' da por Ambrosio.)

ESCENA VI.
El Conde y  Carolina.

Car, Qué es eso, Conde? Se turba usted?
Con. No sé lo que me sucede. Ahora que ha llegado el 

momento que tanto he deseado, no me reconozco. Mi 
valor me abandona... Tiemblo.

Car. Vamos, amigo mío, varaos. Recóbrese usted.
Con. No puedo.
Car. Ernesto, amigo míol Ánimo! Vuelva usted en sí, y 

considere que tiene en su mano la felicidad de Valeria.
Con. Valeria! Sí, tiene usted razón, mi apreciable áihiga. 

Vamos...: el amor rae Impulsa, y confío en Dios. {Bésala 
mano á Carolina y parle por donde salió Valeria.)

ESCENA VII.
Carolina y  Enrique.

{Enrique ha entrado por el fondo poco antes del fin de 
la escena precedente, y ha visto al Conde besar la mano 
de Carolina.)

Enr. Bueno! Me gusta! Lindamente!
Car. Está usted ahí, mi querido Enrique!
Enr. Sí, señora, y según parece mi entrada ha sido in­

tempestiva. Ah Carolina! ¿Es posible que así juegue un­
teci con el más sincero, el más cándido de los amantes?

Car. {Mirando ú ía derecha, y haciendo señas á Enrique 
para que calle.) Chist... Silencio!

Enr. ¿Qué maldito gusto tiene usted en engañarme, en 
martirizarme de este modo? Mi confianza y mi respeto 
no son iguales ámiL amor? (Caroítna repítelas señas.) 
No merezco siquiera que usted me escuche? Ya está vis­
to, otros pensamientos ocupan á usted. Toda su alma 
está léjos de mí.

Car. Lo confieso. {Mirando siempre hácia la parte por 
donde se fué el Conde.) Estoy azorada...

Enr. Por el Conde, eh?
Car. Sí, el éxito es tan incierto...
Enr. Sepa usted, ingrata..., y más que sepa redoblar esa 

inquietud, que rae desespera..., sepa usted que el conde 
de Haizburgo se está burlando de usted. Sepa usted 
que ama á Valeria. *

Car. Sí, ya lo sé...: en efecto, está perdidamente enamo­
rado de ella.

Enr. Cómo! Lp sabe usted, y todavía le quiere?
Car. Casi tanto como á mi Enrique. Y cuánto va á que 

con una palabra que diga le tiene usted tanto cariño co­
mo yo?

Enr. Óh!Sí..., lo que es á él, quién duda...? Voto á briósi..
Car. Visionario! Sepa usted ante todas cosas, que jamás 

ha querido el Conde á otra que d Valeria... y que ha 
venido expresamente para casarse con ella.

Enr. Cómo! Habla usted de véras? Qué hombre tan honrado,- 
tan generoso! Voy corriendo á darle las gracias. {Vol­
viendo á Carolina de repente.) Pero e.stá usted segura 
de que se casará con ella?

Car. ¿Habría de ser Valeria Un ingraU que le rehusase su 
mano, cuandulal vez en este momento debe la luz á su 
generosa abnegación?

Enr. Buen Dios! ¡Qué gozo será rara mi... Oiga usted, 
podré pues ahora lisonjearme...? .

Car. Qué suspicacia Un fuera de razón y Un pueril! Usi 
merecía usUd.,.; pero...

Enr. Acabe usted, ^ r  Dios!..
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Car. Las dos bodas se celebrarán en un día. 
Enr. Prenda amada!
Car. Ya viene.

ESCENA VIII.
Dichos y el Conde, con una lanceta.

Car. Quéhav, amigo mio? Cómo ha salido la operación? 
Hable usted, por Dios!

Con. No sé, señora... No puedo responder á usted.....Yo
mismo !o ignoro.

Car. Pues qué ha sucedido?
Con. Por un momento llegué á concebir esperanza; pero... 
Car. Vamos, qué?
Con. Al grito que ha dado Valeria, he huido espantado.

ESCENA IX .

Dichos y  Valeria, seguida de Ambrosio.
Val. Déjenme ustedes; déjenme ustedes. Ya veo, j a  veo!.. 

(Da algunos pasos hácia el medio de la escena,, y ¡¡e de- 
tiene vacilando, y como ofuscada por el raífo de luz 
aue la hiere.)Qü\én me ha tocado? Quién me detiene? 
(Abre de nuevo los ojos, y extiende los brazos como 
para agarrar la luz y el aire.) En dónde estoy?.. Qué 
nuevo mundo es este?., qué objetos desconocidos son 
estos que me rodean, que me locan... y yo no puedo 
asir? Gran Dios! [Mirándose, y mirando alrededor 
de si.) Yo no estoy sola!.,. ¡Oh maravilla que no puedo

comprender!.. oh espectáculo sublime, inefable, que con­
funde mi razón!.. este es el dia! Esta es la luz! Es­
ta es la vida! (Se arrodilla, cruza la.s manos y las eleva.) 
Oh Providencia benéfica!.... oh Dios de bonaad,yde mi­
sericordia!.. yo le bendigo! Dígnate de recibir mi vehe­
mente graliluci! Ya he salido de la pavorosa cárcel en que 
gemÍa!.Ahora existo!

Car. Valeria!... Mi amada prima! (Seacerca á ella.)
Val. Qué voz es esta?.. Tú eres, mi querida Carolina!.. Dé­

jame que te conozca..., que le mire... Qué Iiermosa eres! 
Tan herniosa como buena. [Vuelve la cabezay ve á E r-  
neslo y á Enrique que están juntos, los mira, vacila 
un inslanle, y va en derechura á Ernesto;al llegar á su 
lado desprende el ramo defieres que lleva en el pecho,y 
se leda.) AIi! toma, Ernesto mió!

Con. Ali! Va estoy bien recompensado de mi amor, de mis 
afanes. [Se arroja á sus pies.)

Amb. [A Valeria presentándola una venda negra.) Va­
mos, señorita; tenga usted paciencia por algunos dias... 
Asi lo ordena el médico.

Val. Tan pronto quieren que vuelva á cegar?
Con. Cegar? Oh! ya no, pero es precaución indispensable...
Val. Ernesto mió!
Con. Esta mañana decías que era una situación tan agra­

dable la tuya...
Val. [Mirando con ícrnwi'a ó Dniesío.) Ah!., entonces... 

aún no te había visto.
Con. Mis solícitas manos abren tus bellos ojos á la luz. Tú 

me debes la vista, y yo, ciego incurable cíe amor, te de­
bo, esposa mía, mi suprema felicidad.

ADVEETENCIA. Esta y otras traducción«« mas ó menos libres, debidas i  la pluma de D. Staiiueí Breton de los Herreros, son las 
únicas que de las mismas obras se ban representado en los teatros de .Madrid, y han sido revisadas y corregidas por el traductor 
antes de procederse á su Impresión en esta Biblioteca dramática, á fin de purgarlas de los errores que conterfiau las copias.

Madrid, 4862.—Imp. de M. Galiano, Ministerios, 3.
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Los hijas det Cid ó los infantes’,

dr iftirriun, o. 3. !
La Uija dei prisionero, t. 8.
— Uei i iicia de un i, otm. I 5 , '
Los h ijntdel'io  'h o n a a . o. 1. ,

sd.' PtdiorI grnnur. i .5.
La boni a de «u madJr. 1,3.
— Iliia del aloijnù-i. i. 9.
—//oradecenliiicta. l . l .  
—l/erencia de vn rtiiieHie. I. 2 
/.Oí intrigas de una corte, l. 8.
La ilusión minislerinl, o. 3. 
—Jiiiri. yel zopoicro. o 1. 
m~Jitrenlud del emperador ta r ­

ín» V.J, 2.
—■Jnli bitdil. I. 1.
— ¡.rn del eui J i/iio. o. 1.
—Limosna y el perdón- o. 1 .
— ¡.oca.t. 1.
—Lom. ó el easlillode lassiele, 

torres. 1.8
— elrelrieit. l. 1.
—M"disla e'f-arz, l. C.
—.Í//iiiode tiioi. 0. Ti.
— ftnzadimesiin 0.3.
— Át-uireyei niiio siguen lien

t. i. a
—Unrgueta de .^enríen e. l. 8 . 3
Los wíil'-s consejos, ó en eí po- 

fodo irt prnííenrirt. £. 3 .9
La ranger de un jToserito. t. 5. 3
/.o» m' s^i'rlfio» de í'i reina. < 3. 8 
La moii'» dereeha y ¡a mano iz -

•9 59 —/teina Jjdrjart'ín . 1. 6 e.
I3 S —llueda (lelcoguftismo, o. Z.

3 — ttueaenraniada. o. 4.
9 Ll» rei,e» nitiÿf'o», o. 1.

1.0 (lama deiticina. t.5. 
t  — Seboyattaú la gracia de Dios.
Z 1.4. '4 8 (iutVn irríi »« podre? 1 9,
Z —Felca del diablo, 1.4. 1 1.8 (joirn  riirrieluiJim o? f. 1.
4 1—.'‘ereno/o. 1.1. ¡3 fi (Ji.ertrcninonocsrottuir.b>e. ok.
Z' —Sesenlunay la colegiala, o. k. ‘3 4 ^«ten pícn»a w at, nwl aoiei VJ, 
3 ' —Sombra de un amante. 1. i. o 8 0. 8 .
7 Lo» *p/dado»de/rev d e /l'ono-f 2 2 7 (^uien ti Aierromala... o. 1.
Z '— i'ciiijdiii'ot, ó la eticoiiiiendo '

3 11

2 5

8 f'n padre para m i amigo, l. 9.
5 1,'na.lroma pesada, l. 9. ' 3
g,Ln de L«t» X /If.l

' 1.9. ’  '¡9
Fiidia de libertad. 1. 8 . j"

4 í ’no de (oníos ür»6one.<i 1 S. ¡9 
4 t 'na cura por iwmeopaha. l. 3. ¡5

l</’n cu»oi;iiVn/o n ion- de cuja, i  
3] las dos ricaiulrras. 1.3. 

l.'n error de orlr.ijraHa.o. 4. 
í'710 foní/'ijar.'oji. o. 1 
rnensaii'icnlo por poder, 0. 1.
Una aeirizimprmiiadá, o. 1.
L''n lio como olro cualquiera, 

o. 1
Tn .moitn contra EíjuifacAe,

0. 3
l'neorazon tnoternní,i. 3. 
i^na jiocAe tu  Cn.rcia. o. 4. 
r «  ri(i;'evfdi.>/(-rifo, i. S. 
f n  hijo en busea uepadre, l. 3.
Coa er.lociida. í .2 . 
í n miilritnonlh al ro p v ,  o. 1. 
l'n  soldado (le Aapoiean, 1,9.

4 ('n casninicvinprnrisional, t. i . 8 
^lUnaaiidienc-ia »ecrein. i. 5. 9

9 4

4 j/'n guinlo y  un pdrbulo, i. I.
5 Un mai padre, l. i .

I i n rir'iL !. 1.
4 i  »  marida per el amor de Dios]

2 19 
2 8 
.8 5 
9 6 
9 4
3 4 

4 
9

5 L - ' ’ •j  -1 n omaftie oíorreeido. J.9. 
otr»'o intriga de modislas. 1. 1.
7 ¿'tiu muia noche pronto se pasa,
el L

o' i ' I  n imposible de amor, 0.3.,
9 8 , i no noe'.c de enredos, o. l.
1 ' 2 .^ ’* *narido daplicadu. n. t .
1. ftpLno Cnush eriininiil.l. 3.
• I ' I Uva ¡l.iná 1/ su facorilo, 1. 9.
9 ! 5 Un rapto. 1. 3 
1 4 /]im íBcomiendo. o. 9.

8 l do A> Ilion, 1. 3.
5 Lo io:o roía, t. 1.

■ 3 101 —/írcera daría-duende, 1.5 . 
{] 3 —loca azul. 1. 1.
9 ]4 Lo» l'rniitu'Oire», o. 5.
2 f.í —Ultimos amores, t.'i.

1 14 Tteinof eonlra »« gusto, 1. 8.
2 3 It'ihiii de amor’.'. 1 .1.

2 
3
6 C 
3 16 
1 11
a ?!
•i; 3

r
9 13
4;

2 *< liuberlo Íh-barl,ó e in rdugod tl]
3  7 » ev, o. 3 o.'*/p. '3

icys . I lOv. 6 (S L'i l'ii.ii p'ii parUdn doble, 1. 1. 'ft 
(na'ès, 1. 1. 3 4 . —|■|'""l de 13«ño». 1.1 13

9 4 , — I ir/iuia de «ino tuion, 1.1. I4

6 1.1 l iu t i , dcicn>tr de ¡os derechos'
3 2 del pi/e<do. i. 8. "

3 R i,u ionci lu ijiiriante. Î. 3. il 
9 L'e.' i/eíao» d(í tíos de nii'yo, d el,

ft — rita  y la difunta, l. i.
'1 4 ! I
:j¡ 2 M.'uricioólafiicorita  1.9. 19
|3 y I JJu» t'oVioj'de Que ni'ncu^l. 1. 9 

lOp/ucríocti'ilmrKíí. 1.1. >9
' 2  Memorias dedos jOtenes casadas,^

rídrt por»udicAa. 1.3. 5
2 o' María Juana.ólasconsecuencias \
6 <6 de un cirio, 1. 5. 5
g ( ) ’J/ari|n >j ¡Inintiocke 6 los amigos
3 de la infancia, (. 9 e. 4 I

8 fifob de Cerim i*, o, l.
3 Hila la es¡iañoUi, l, 4.

Itiíii Lupe~l>abalos. 0 . 3.
8 h'iiirdb II Carolina,o. 3. 
i  finmanchi. n por amar perderla 
C honra, l. 4.

S .*iiaeabarii'n loscnredns? o .9.
5 .Sin empieo y »m mujer, o. 1.

.Sonii ¿íoniltAarali.o. 1.
8 .S/-r ainada por si misma, t. 1. 

Sitiar y  ceiirer, ó un tíút en eí|

5 . /.’»m romin»fjr,i. o. 1.
1 f  n Anijcí en in* Aom dliret, (. í .

5 ' / n eni'ire (¡l•sigual. n. 3.
 ̂ Una dirhaniiréi'ida, o. l.
I/‘na rrí?i» mini.i.'eridi. t. 1.

4 f/’n í Ao» Ae de//ilíeoroi o. 8 .
3 ün úi.«uí/o perjonaíd Uudoseo- 

j Aimlcí. o. 1.
g ' r *desengaño 6 m i edad, 0. 1. 

4'nPoHa. t. 1.
1,̂  i n Aomiredf íiíen. 1. 9 . (■
9 Una deuda sagradle, i. 1.

I f ’na preoenpai-wn. o. 4.
8 Un e«iiu»/e 1; «no bada.zarz. o2 3 ¡ 

„ 7 /p fio en id» C'ili/'ornío*. í. 1. 9
9 ; JO Una larde rn üraii*. ó elrescr—l ( 
9¡i0| ^ ‘̂ do por fuerza, t. 3. I9 '

I I í n  ram/(ioWeparenff<eo,o. 1. I3 !
Una sospecha./. i . 'g

I t'n abuelo (’ccirnañosy olro de:
4 diez y  seis. o. t.
3 ! Un hrriK drl .ImpiV» 'porodin de!
41 un hombre de l-'slado ». 4. ’9
s i  /'ii f .  1 r; II lina seítoia, t. 1.' 1

5 4

3 6

3 18 
3 8

Hsrortul, o. i.
.l/(jifo el iclerano, o. 9. 9 7  .ío«re«oi'o» y  «'»«¡/ojo», o. s, *
■R'irco 7'empesta, t. 3. ig 5 .Se'» caiejoi en un »tu*6rerti.(
Mariadeliiijlolerra.1.3. |2 M L 1
Margarita u e h i r k . t . i .  [3 H
'«'irifi/iewmi, 1. 3. '4 7 rom-Pu», d el mando con/iado,
J/dnricio, d el medico oene«'0(4, I 1 t. 1.

1.9. ‘3 4 por lanío, d la capa roja,
•jL'ii. d irt í»?,«urreec«on, o. 5 . i  lO o -1-

3 g Travismdat por bondad, l.
2 11 Tniiúi son raptos, zarz. o i.
9 (i 7'iay »oAnns,o, i.
9 S
3 9 renrrr »» efemo desdicha 6 un 

I ca»o de concicneta, 1. 3

• * *« V ti» r * C
''•uige Seglar, o. 8.
M igutl A ngel, l. 5. '
-JL./oni, t  2.

Cálilernn. o. 4. .1/arioM/iirt viffinricro. 1. B. 
.uitíen'oí de bastidores, teyunda

parle, zarz. i. '  j  13 rd/enlina rafenlon«, o. 4
.Viisica 1/ tersos, d la casa de\ 1 , rirenle d e /’oui, ri lo» .AinS-fano» 

8 ' Aii*prde».o. 1. ¡3. g\ del puente deHueslra Síúora.
it 3l'M'irr<xeiisiinna.pordonJai—\ \ j 1 .8 .a.yp .

i 'i io  <iï(.i na. t. .1.
Una AocAe <ii ii»io»a, 1.1.

J'o por rn» 1/ ro» por otro! 0. S. 
'a  no na- raso. o. 1.

A D V E R T E N C IA S .

_ 7' me / fie Aragon, o. 4. 
C Maruj<i,t. i.

I I

Quierdo, 1 4

C A'i elin erellr ntVi e« rii, d el e a - ‘
5 nitffn J.Vndo;a. 1. - 4

Ai'Andefor/jrvní lij /.V/nn l .S . 9
9 Aurura .Sra.d- los Jo.smos,óe>
6 en stillo de ríf/emen« .ft 5
8 Awnr/t el enmenvueda ocultod. 

lii jHShrindf ¡y.„s. f. C c. 4

( 12
9 4 Unbu^n m ariao ll.l.

I i/n ruarlo contins camas, f I.
I I/'n •/nnn Lana». 1.1.

4 4 /'na entero de mintdro. 1 I.
9 3 Una A'oeAe <í io iniemperie, 1. I.

I Un bravo romo han muehof I 1.

3| I.» primera casilla mani[lfs(a las 
5, muacre» que ceda roir.cdia tiene, y la 
3¡sc.cunda lo» Hombre».
4j l.ns lc’.ri».»Oy T que arnmnailsTi i  

ca»)a Ululo, signiQean si es original b 
{(raJnrida.

Ü  Ln la presente li»ta están IneJnid.is 
7  18« comedias nvo p«‘ricnecif ron á don 

Ignacio Iloift y don Joaquiii Mera», que 
jen lo» repertorio» Kiie»* Gateria ? 

11 Museo Itr.imi'iilro se piililie<ron. cura 
.propiedad adijiiirió el srflor La’sma. 

r j  ? c ‘»enden en. Madrid, en la» lihre- 
•.I 1.1» de l*KbK7. ».díIc de lo» Córrela»: 
3 l . l  l.S l S r .:"e  ! ' i
r, r.n /'i'orincia», en casa de sus Cor- 
1 luesponsxirs.

7 Un Diablillo enn fildas, l. 1 
tior

í  11 A'pr.'.rt» diade aren/'-ra», dios
] I yuiiHic» duende», o. S.

i'n Paririite milionario. 1. 2.
8 Un /ll oro. 1. 9.

Cn Cnsomienio con lam anoiz-
i4 111 Quierda, 1.9.

S3 i A 5  .
® la P B F S T A D S V lC K N T E  DB L a LAMA,

Calle  dei tuQue de dl&o, a.  1 1

I



El depósiio de estas Conicdias. qne cslaba eu la libicria de Cuesta, calle Major, sc lia trasladado á la de íiis 
Carrelas, n. 8, lilireria de D. Vicente Halule.

ComiRua la lisia de la Biliiioleca. cl Museo y Nuc\a Galcria dramàlica. inserta en las páginas anUncres.
Anfietr vfted con bramas A ■ t .  
A ciiT lel riesde elcom€nla,t. 
A fin jiie :  Tembloguey SladriJ,

Ak\:\ 1 .1.
Al fm quien^ahaci: fnpaffo, 
Apóstala y traidor, t. 3- 
AQxtsUn d t ñojas, o. S. 
Aheíiabó, o. 3.
Amores de sopetón, o. 8 . 
Atnitr w abnegación, é ífl pOS 

del Slanl-Cenis, t. 5.
A caza de un yerno! (. 3- 
Amor y rciiynacton, 0. S.

/»'»'ít* f  or ferro- earrtlyt, t 
H 'so á Y. la mano, o. 1. 
islas el armero, ó un veles 

de Julia, o. 3.
Tie'ria la /lamenta, t. 6.

Cnenlo de no acabar, t. i. 
s.aiialocoeon sulemUyO. 1.

fetos miilernales, l. 9, 
Calaneru y  fjrece;*íor,/. 3 .

f  urro Bravo el gaditano, o. 3. 
Chagüelas y fraques, o. 9.
C"7t titulo}/ sin fortuna, o. S. 
Casado y sm  muger, t. 2.

-O'-s fam ilias rivales, t. 6. 
iton HuperíoCulebt in,comedí

lflr»..o . 2.
B. Luis O sario,évioir paran  

deíd itb lo .o . 3.
/Sido y  Eneas, o. 1. , O 
D. Esdrtíjulo, 1 . 1.
/ ’onde las loman las dan, l. i . 
Iterrelos de Dios, o. i  y proL 

J’rogitero y confiUro, o. 1.
Desde el tejado á 'lacueva, ó des­

dichas de vn Dolicario, i. 8. 
/)on Ciirriloy la cotorra, o. 1. 
D elodatyde ninguna.o. 1.
//. fínfoy Doña Termola, o.l. 
De guien es el niño, 1 .1.

E l dos de tnayoU o. f .
diablo alcalde, o. I 

E l espantajo. 1 . 1.
E t marido calavera, o. 8. 
Eleam ino mas corto, o. 1 
/• ' Quince de mayo, zars. 0 . 8 . 
E 'i oomias, 1 . 1.

«iteiiodewnaeomMa. o 3.
E bsolondeláiabto,o  I .

<smnr por lo*balcoHes,tar .i. 
E  mondo disneupac ), t . t .
/i- sonor de laeasa, t. S.
Ji enn, o. 8
J-.¡ •:er,¡ugodelosealaceras, t. 8. 
E t P'luguerodet Emperador,t b. 
l-.l ‘‘•■tloy f.lin/ietno.m ágia,t.!i 
E- yerno de la sesp inacas.l.i. 
E- s"d 'o d e tcn ec ia ,l.$ , 
/ . ’•llÍDÍl*0,t 8.
/^.loworen oer»o y p ro ia , < 2 .
Je' ehoreadfiW l, 5.
/ . t  lio P in in i.za rz .i .  >
/;/ ie>nrn 'le¡pnbre,t. 3 .
/ ‘I (upidarin. l. J.
Elguanleentongrenlado, o. 8 
E  Ito CaranJn.'z. 1.
/•. ronzan de una madre, t  5 . 
i:  e-taaldeS. )iarlin , t. 3 .
/;. renegado ó los conspiradores 

or Irlanda, l. B
FJ bosque del ajusticiado, t. , I

-’ -•ni>r ío. 0̂ e i ardírfe*. I. 9.
/.I l'znr y i/i Vivandera, t. 1. '
E ' r irnncilop un pollo enliempo 

■ ic '.u isK V .t.i. ^ ;
El juranenlOfO. i  yprol. J

—Bravo y la Cortesana deYene- 
e ia , t . i .  |3

E l Alba y el Sol, o. i. 
Elavisoaliiúblieoó/isonomitta,^ 2 
—ricalam igo,o  1.
—rey niño, t. 3.
—kéyd.PedroI,ólotconjurados 
—marido por fuerza, t. 3.
—Juego de cubiletes, o. 1.
El amor á prueba, 1.1>
—oino muerto, l. 6 yp.
—Ytcirio de Waekefield, t. 8 
— El bien y el fnai, o. 1.
El asigeltñaloólasgessnaniasde 

falencta. o. 5.
—mudo, l. 6. c.
—genio de las sninas de oro, rná- 

gia, o. 8
Enloatparles cuecen habas, o, 1.
E 'parlo de los montes, o- 3.
- q u e  de ageno te viste, o. i. 
-ca m a va - de Náfoles, o. 3.
—rayo de Andalucía, o. i .
— Torero de Uladri , o. 1.
Es la chnehi. Z- o. i.
El Inolillode la Coniieia. 1 .1.

i midico de los niños, t. 5.
Es Y. de la boda, t.Z.

Fé,esperanzo  v C aridad ,!.i. 
Favores perjudícviileí,<. I .
Gonzalo ei bastardo, o. S.

l/ablarpor boca de ganso, o. I. 
Haciendo la op isi ion,o. i .  
fiomeofátieamenle.l. <• 
i/au Provideiieíal o .9 
Hurry el diablo, t. 3.
Herir eonlas mismas arsnas, o. 1. 
Ilusiones percittia«, o. 4.

/uaneleocAijro.i t e .
Jieó. ó e to ra n g -iita n .t .i ,  
Juzghrftorlasop.iriencias,óuna  

morona, o. 3.
Jaque a lre y ,t  8 .

Losealzonts de Trafalgar, 1 .1 .
I. a infanta Oriana, o. 3 snagia. 
—pluma  azi({. (• t- 
-é flf íJe ra . zarz. 1.
—dama dr(o50. n. 3.
—rueca y elcaoom ozo.i. 9.
Loi am anl't de / {"itrio , o. 1 .
Los voto’ de D. Trifon .o . 1. 
f.o hija  ríe íu  yerno, / . l .
Lti eabiiña de Tom, ó I j  esclavi­

tu d  de. los negros.o t e .
La n'.via rfeenrargo. o. í .  
L actisn iraro jn .í. S a .y t p r ó l .
Le ven a det Puerto, ó Juanillo  

eiron irahan tlu la .zarz.i,
J. u suegro y el amigo, a. 3 . 
Luebasde am nry deber, duna

v&nganzo frustrada, o. 3.
La sobras del demonio. í. 3 y p r .
Lo maldición 6 la ncoAe de/cri­

men, (. 3 y prol.
3í

tisb e ljó la h ija  dellabrador, (3 
Ias ru inasde  //’i 6i("n ía. o. 4.

;ji 3 |/.ojjnccei francos ó I s s in r is i-  
y  bles. t. I-

] j !  f.luláveneucMlIadató el capitán 
ij' ,/o’ii)/yeote'loJi o. 3,

Lot Giiioc"!, (-5 .
ñ /.upj ocetion del niño perdido! 1 
< I f I  ~  /'leqjriii de tos naiifrugos, l  5 

r<*cori(o,<. 8 , 
ji •' — asur,»no. o. t .  
o[ “ j —meuiio.ft J.ieoAo «/c'.r<ario,í,4 i 
3' ’’’ ’̂ 'bles de Tomasa, t. í .

, !/o fibriea dehshaeos,zarz. 9"
I l.ohr • C 'rdrrn.'.

• y tji casa d -l diih 'o, <.2. 
y {tnor.hedel ri/r/iei .Sanfo.t. 3 . ' i  

/. II mino* de .íífeerfo, í, 3. 3
2  /.o meníiro ei lo nr/od, {. í ,  

Laen'rucijada del i/í;6lo, ó el 
¡j piíñnf y elo«ei.‘no. I I. 3 '
j  l.t ju c e n l.td  de £ui» Y/V,; |

3 ' 8
6 9

. a 13
i i 3
13 4

3 3
. 3 3

2 ft
2 10
3 8

l
3

5 7
a 0
3 3

2 9
3

>
3

1 6
S 9
S 11

4 8
2 2
t 3
4 3
1 10
3 8
3 S
1 3
3 5
3 5
4 ft
6 7
3 4

3 8

4 43

S 20
1 3
4 1
1 2
3 7
3 3

3 G
3 5
4 3
■Ì ft
3 ft

3 10
1 4

9

.1 9
i S
( 3
ñ 7
’ 1 3
t 3
3 •>
3 71
1 44 1
’'1 7 i
3

3 lú

— iuenu ventura , 1.8.
10 ' — ilution y la  realidod,
1 0 '— huérfana de Flandes ó dos
si madres, l. i .

Los boleros en L6ndres,i. 1.
La eoncienoia. ! 8.
— hee/iieera, t,
— hija del diablo, !, 8.
— dceposadíi.t. 3.
Loque sonkombresU t . t .
Cos chalecos de su excelencia,t.t

jQ¡L(no y Lana, z. I.
Las hijas sin  madre, t. 5.
La C zarina, 1 .5.
— Virtud y el vicio,!. 8. 
—cuestión es el trono, t. 4.
—deipedida Selainanleádiela, 1
1.0 qu e quiera  mi muger, i . 4. 
I.asdosprimat. o. 1.
La codorniz, t. 1.
—Ain/ade/oimarei, üfagiao.3.
Laura.ólavenganzadeunesela-

vo ,5 , p ró l.y e p il.
La pesie negro, /. 4 y prót.
—cosa urge!! I. 1.
—muger de los huevos de oro, 1. 1
— Independencia española, d el 

pueblode JladrideniSOS. 0. 3.
L" gue /d/lo ¿  mi m uger,!. 1.
1.0 que sobra á m i muger, í. 1. 
Lapaz de Yergara, 1839, o 4. 
—sencillez provinciana, t. J. 
—torre del águila negra, o. 4. 
- f lo r  de la canela, o, i.
Los celos del lio Macaco, o. 1.
I.a venganza moi noble, o. 8 .
Lo lerrona, z. 1
Luí dos bodas, de$cuhierta,o. i .  
Loi loros de.puerto, z . 1.
La sal de Jrsits, z. 1.
Lola la gadiliina. z. 1.
La vela da de San Juan, 0. 3.
Lo elección de un alcalde, o 1. 
Los h u /r  fonos delpuentede nues­

tra Señora, 7 c.
La poli‘ ¡a de'les partidos, o. 3 
—cigarrera de Cádiz, o. 1.
— Lo meniogcro, o. 3, ópera.
Las hadas, 6 la cierva en el bos­

que. l- 5.
Lo eurstion de ¡a boliea.o. 8. 
Leopoldina de .Yivoro, I. 3.
La novio y el pantalón, t. i .
Lo boda {¡e Gcrvoiio, t. i .
La diplomacia, o. Z.
Lo serpiente de los mares, í. 7. c. 
Lo que ion tuegroi, í. 4.

.!/oria/lOia, ( .  8 y  pTdl. 

.Varidülonlo y muger bonita, M 

.1/01 ei el ru ido  que las n ue­
ces, t. 1.

.ilaryariia G aulier,óla dama de 
lascamelias, t .  5,

.}li muger no me espera, t. 4. 
Mnnek, ó el saivador de Ingla­

terra. I. 5.
Jlartinelquaráa-coslas.t. t y p  
.lias rale llciiar dt iempo queron- 

dar un  ano, o. 4.
.4/0* va te maña que fuerza , o. í  
.4/urirt .Simón, I. 5.
.Varia heckzinska,!. 8.

Í3
A’areíiílc .o .
.Yo íe fies de amistades,!. 8. 
.\ilel^atlanilesobraám im ugeri 
.Sofiarse decompadres,o. i .

r- 9
8 41
5; 0
5 40 . . . .i '  7 O la p a r a y y o .ó n x g o n t la p a -
•í| 8 vo .l. 4.

í, onr.'.t ■
Papeles cantan, 0 .3 .
Pedro el m arina, l . i .
P‘>r u n re lra ío .l .  1. 
f'ig ireon  favor agravio ,ú , ,
'culo el romano, o. i ,   ̂

Pepiyalatolerosa.z. t. 
por tierra y por m ar ó el viage 

de mi muger. I. 3.
Por veinte napoleonesV. t , 1.

8 Perdón y olvido, 1.1.
8 Paraquele compro»,tías’.. I 1. 

Pobre m ártir! t . 8.
5 Pobremadre!'. t. 3.
8 Para un apuroun amigo, o. i .

12 Pagars: deleslerior, o. i .
4 Por un gorro! i. 1.
4 Qué será? ó el duende de A ra n -

ju e z ,  o. 4.

3 Ricardo IU , (segunda parle  de
9 los Hijos de Eduardo] t .  8. 

Rocío la buñolera, o. i .
6 .V a ra lo cr io ü a .( . 8 .
8 Subir como la eipum o, t.Z .
7 i’imon e lo e tera n o , í . k p r ó t .
5 .Volandi.' t. 4.
3 Samuel el J u d io ,! . i .
3 Será posible? t . 4.
3 Soy m u... bonito, o. i ,
8 Sea V. amable, i .  1.

13 T retp á ja ro sen  una  ja u la , t  1 
8 Tres monoslrat deuna m ona ,0.3 
3 TentttcivvesUX. i .
5 Tres á una, o. 1.

Tal para cual ó L o la lagad ila— 
8 na. z. o. 1.
3 7'irO el diuD/o de la m anía, o. 1. 

Tooesjasla guem eenfae, o, 1.

Viva el absolutismo'. 1 .1.
I'íra/a lib tr lu d l l. 4 .
Cna m ujer Cual no hay dos,o, I 
Uno suegra, o. i .  
üu hombre c.’lelirc. I. 3.
Una eamiia sin  fuc ilo , o. 1.
Un amor insoportoble, t . I .
Un ente susceptible, i 4. 
Unatarde aprovechada, o. 4. 
i'n iu tc id io . o. 1.
Vn vxrjo verde, l. 1.
Vn hombre de La tap ies en  1308, 

o. 3.
Un soldadovolunlorio, l.Z .
Un agente delea 'ro t, í ,  1.
Una venganza. (. 4 
L'na esposa culpable, f. 4.
Un gallo y un ¡Millo, t. 1.
Una baseeonsiitiirionat, l . i .  
Lllimo á Dios!! I. 1.
Unprisinnercde Estado ó la ta — 

juirieneiot engañan, o. 3. 
Vnviage a lrededor de mi mu— 

ger, t. 1
lln, doclor en dos lomos, t . 3. 
Vrganda la desconocida, o. m d -  
,9«i, 4.

r'na pantera de Java .1. t 
Unmoridobuenmozo-yunofeo,! j

Zai'Ziieliis c n i  m usica,
p ro p ie d a d  de ¡a /Jib- 'n i u a
Cieroma la easifiñrra.o. i, ,
El biolon deidiabio.o. t . \
Todos ion raptos, o. I.
La paga de f ia n d u d .t • 1. 
.)lisUTiosdebastidoret,(segunáa 

parle), o. 1.
/.o 6oíel»r/i, í 1.
Per,iO rull'.. 9. 
BIveníorriííode.W .^arcfAe.o. 1.
La ccH tJ del/'».crio, o Juanita , 

tlconiranandisla . zarz. 1 
/slomor ñor lo iSo lcon ei.zorz .l. 
E ltio  /’ in in f.l.
Ij í  fábrica de tabacos, 3.
El 45 de mayo, 1.
II. E sdrújulo. 4.
El lioCarandfí, 1.
Uno y Lana , 1.
Tentaeinnes'. 4. 
Lasencitlezprocinciana, í . l .
La sal de J/sut'. 1.
Es la Chachi. 4.
Lola la gad ilona ,! ,•

V las parliluraf:
EU io C an iy ila s .i.
La gilcnilla de M adrid,
Jocó ó e lr-rang-utang, 9.

f
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